
Versión para imprimir El Mercurio.com

Legal |
Opinión | Artículo 1 de 3

Academia Judicial: percepciones y realidades
"... Más allá de que los resultados permiten descartar que la opinión con que comenzó esta
columna sea generalizada, sí nos muestran que hay mucho trabajo aún por hacer para
difundir la Academia Judicial y, particularmente, la necesidad de seguir realizando acciones
y generando insumos que beneficien directamente a la comunidad legal, intensificando lo
que hemos hecho en materia de extensión y producción de materiales de consulta..."

Viernes, 7 de agosto de 2026 a las 20:30

Juan Enrique Vargas

Hace un tiempo, en un seminario organizado por el Centro
de Estudios Públicos sobre los proyectos de reforma al
Poder Judicial, un conocido abogado de la plaza intervino
sosteniendo que, en buena medida, los problemas que
experimentaba el Poder Judicial se debían a que la
Academia Judicial no estaría cumpliendo con su cometido:
no seleccionaba a los mejores candidatos a jueces, pues no
los escogía de entre las universidades más selectivas, y,
luego, la formación que les daba se encontraba muy
sesgada.

Los datos muestran una realidad distinta. El ingreso al
Programa de Formación de la Academia Judicial es
altamente competitivo y garantiza una selección realmente
meritocrática. El último proceso que convocamos se
presentaron 889 postulaciones para solo 24 cupos. Esas
personas son sometidas a pruebas de conocimientos y
psicométricas, así como a entrevistas en profundidad en un
proceso que nunca ha sido objeto de cuestionamientos. Los

resultados, fácilmente consultables a través de nuestra página web, muestran que los seleccionados
provienen principalmente de las universidades de Chile, de Concepción y Católica (estas tres representan el
41% de ellos). A esto se suma un programa especial dirigido a abogados con experiencia en los ámbitos
público y privado.

Quien se dé el tiempo para revisar el currículum del programa de formación y de los cursos de
perfeccionamiento podrá constatar que responden a necesidades de capacitación propiamente judiciales,
abordan temáticas muy variadas, y lo hacen siempre desde la perspectiva del rol del juez. Todas nuestras
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actividades académicas son aprobadas por un Consejo Directivo, integrado por representantes de la Corte
Suprema, el Ministerio de Justicia, la Asociación Nacional de Magistradas y Magistrados, los colegios de
abogados y la academia. A ello se suma que los docentes son seleccionados mediante mecanismos
competitivos y transparentes, que garantizan no solo idoneidad sino también pluralismo.

Eso es lo que muestra la información disponible; sin embargo, sabemos que muchas veces las
percepciones transitan caminos separados. Por eso no basta con entregar datos; si se quiere incidir en las
impresiones, es necesario tener una idea clara y no meramente anecdótica de lo que piensan las personas.
Y, como es obvio, para nosotros son particularmente importantes las percepciones de los abogados.

Pero ¿qué tan extendidas se encuentran las opiniones señaladas al comienzo? ¿Existe realmente ese juicio
crítico desde la comunidad legal y, de ser así, en qué se funda? Solo con un diagnóstico preciso podíamos
diseñar una estrategia para abordarlo, ya fuera desmintiendo apreciaciones erróneas o impulsando los
cambios necesarios.

Con ese fin, y con la valiosa ayuda del Colegio de Abogados de Chile y de la Federación de Colegios de
Abogados de Chile, diseñamos una encuesta en línea, ampliamente difundida, que fue respondida por
1.010 personas, lo que la hace representativa del sentir de la comunidad legal. Participaron abogados de
todas las regiones del país, provenientes de diversas universidades, con una mayor representación de la U.
de Chile (17,3%) y de la P. Universidad Católica de Chile (8,8%). Un 57% son litigantes habituales y un
65% había litigado el último mes. El grupo etario más numeroso se ubica entre los 30 y 39 años (32,6%).

La encuesta abarca diversos temas, pero quisiera concentrarme en algunas respuestas que me parecen las
más relevantes.

En primer lugar, y para nuestra sorpresa, la apreciación general sobre la Academia Judicial fue muy
favorable: un 57,2% de los profesionales encuestados tiene una opinión “positiva” o “muy positiva”, frente
a un 6,6% que expresa una opinión negativa o muy negativa. Un 30,4% mantiene una opinión neutral.
Estos resultados llaman la atención en un contexto de baja confianza en las instituciones, tal como
informan la totalidad de las últimas encuestas practicadas en el país y, en particular, aquellas que evalúan
el sector justicia.

Quienes tienen mayor cercanía con el trabajo de la Academia expresan las opiniones más favorables:
73,4% de los docentes y 72,5% de quienes pertenecen al Poder Judicial la evalúan positivamente.

Aún así, un porcentaje relevante de las respuestas indica que la Academia debe mejorar su vínculo con la
comunidad legal: solo un 40% considera que esa relación es cercana y participativa, y un 39,7% estima
que comunica adecuadamente su rol.

En particular, persiste un alto desconocimiento sobre procesos relevantes que gestiona la Academia, como
la selección de alumnos del Programa de Formación y de docentes. A modo de evaluación general, los
egresados de la Academia son bien evaluados por su preparación, especialmente por sus capacidades para
conducir audiencias, su actualización normativa y capacidad de argumentación. Aunque un porcentaje
nada desdeñable de un 32% opinó que son prepotentes y arbitrarios, cuestión que debe llamarnos la
atención.



Los encuestados no develan sesgos relevantes en el actuar de los jueces formados por la Academia.
Preguntados si manifiestan una tendencia marcada hacia criterios denominados “de izquierda”, solo un
21% se manifestó de acuerdo. Respecto a criterios “de derecha”, la pregunta obtuvo un 10% de
respuestas de acuerdo. Quienes piensan que tienden a aplicar un garantismo excesivo o dogmático que
dificulta la eficacia del proceso penal, son ligeramente más (26%) que quienes están en desacuerdo con
esa afirmación (23%).

Más allá de que los resultados permiten descartar que la opinión con que comenzó esta columna sea
generalizada, sí nos muestran que hay mucho trabajo aún por hacer para difundir la Academia Judicial y,
particularmente, la necesidad de seguir realizando acciones y generando insumos que beneficien
directamente a la comunidad legal, intensificando lo que hemos hecho en materia de extensión y
producción de materiales de consulta. Algo que es valorado es que todos esos recursos quedan siempre
disponibles, a través de nuestra página web, para cualquier interesado y de manera gratuita. Igualmente,
debemos profundizar nuestro trabajo con universidades, que hoy se traduce en convenios con un alto
número de ellas para la homologación de programas y becas para alumnos judiciales. La encuesta nos
alerta que debiéramos enfocarnos fuertemente en alumnos de postgrado y en las redes de alumni de esas
universidades, incluso más que en los de pregrado, como lo hemos hecho hasta ahora.

En definitiva, la Academia Judicial se muestra como una institución prestigiosa y valorada por nuestra
comunidad legal, pero que aún puede seguir contribuyendo más intensamente en el progreso de nuestro
sistema judicial.

* Juan Enrique Vargas Viancos es director de la Academia Judicial.


